
Las cárceles en Turín estaban llenas 
de muchachos en la peor situación 
de hacinamiento. Algunos con 
apenas 12 años de edad. Don Bosco 
visita la cárcel y se da cuenta de lo 
infelices y poco queridos que eran 
esos chicos, aunque por fuera se 
mostraran fuertes. Decide ayudarlos y 
le demuestra a la gente que no creía 
en estos chicos, que “sólo necesita-
ban saber que alguien confiaba en 
ellos”. Se gana el cariño de los 
muchachos y ellos también el suyo.

 Don Bosco cuenta en sus Memoria 
del Oratorio: “Lo que más me impre-
sionaba era que muchos, al salir, 
estaban decididos a cambiar de 
vida… Pero, al cabo de poco 
tiempo, terminaban de nuevo allí”. 
Intentó averiguar la causa y termina 
diciendo: “Porque están abandona-
dos a sí mismos”. 

No tenían familia, o eran rechazados 
por sus parientes porque la cárcel 
“les había deshonrado para siempre”. 
“Estos muchachos, decía para mí, 
deberían encontrar fuera un amigo 
que se preocupase de ellos y les 
atendiese e instruyese en labores 
para la vida. Entonces no volverían a 
la cárcel”.
Don Bosco empezó su labor acercán-
dose a una realidad que le sorpren-
día, habló, pensó y respondió en 
aquellos tiempos a esa necesidad.  
Ahora somos nosotros los que tene-
mos que pensar, actuar con generosi-
dad, con ilusión, con sentido de 
utopía, como él tuvo. Nosotros somos 
los Don Bosco que tenemos que 
responder a las necesidades de los 
jóvenes de hoy. ¿Qué respuesta dar? 
Tenemos que volver a Don Bosco, 
para ver qué respuesta daba él a 
los problemas de los jóvenes de su 
tiempo, y ver qué respuesta podemos 
dar nosotros hoy (actuando y pen-
sando), no para hacer exactamente 
lo mismo, sino para buscar las 
respuestas más acertadas para estos 
tiempos y para que no se pierda su 
espíritu.  



En África, los Salesianos se ocupan 
desde el año 2001 de la recupera-
ción de cientos de niños y niñas 
soldado. Atienden a los huérfanos del 
ébola, niños de la calle, abusados y 
desarrollan actividades con los 
presos en la cárcel de Sierra Leona. 
Donde cientos de adolescentes y 
jóvenes comparten celda con adultos 
y criminales de todo tipo. 
Es una prisión pensada para 300 
personas donde viven 1.876 presos. 
El olor en las celdas es nauseabundo: 
mezcla de sudor, orín y heces huma-
nas. 
Los Salesianos visitan la prisión los 
viernes. Celebran la eucaristía, rezan, 
cantan, se encuentran con los ado-
lescentes y jóvenes para escuchar sus 
historias y buscar ayuda legal para 
resolver sus casos. Ya son más de 30 
los que han salido de la prisión. Varios 
viven en una casita especial bajo un 
programa llamado group home (Fami-
lia Grupo) donde viven y estudian 
para poder rehacer sus vidas.

El misionero Jorge Crisafulli narra la 
historia de un joven, para sorpresa,  
llamado “Juan Bosco”. Recuerda que 
le dijo: “con ese nombre no deberías 
estar en un lugar así”. Había perdido 
a sus padres durante la guerra civil y 
decidido ir a la capital en busca de 
trabajo. Fue apresado por la policía 
por ser un potencial delincuente.
Hoy, Juan Bosco está fuera de la 
prisión. Ha vuelto a sonreír y sus 
heridas exteriores e interiores van 
cerrando y sanando lentamente, dejó 
el ‘infierno en la tierra’ gracias a la 
oportunidad de un trabajo, los sale-
sianos creyeron en él y en la posibili-
dad de hacer una vida diferente. 


